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INTRODUCCIÓN: Los pies son de vital importancia para el cuerpo. Son ellos los que nos llevan a todas partes. Algunas personas sienten complejos de sus pies porque se los ven  muy feos, pero ellos, al igual que los demás órganos, tienen que ser estimados y tratados con el mismo decoro. Son los pies los que soportan todo el peso que le ponemos a nuestro cuerpo. Los pies son sometidos al duro trabajo y son  los que más exponemos al contacto con el polvo o con el agua. Hoy abundan calzados más sofisticados para proteger los pies que durante los tiempos bíblicos. Para aquellas  épocas el calzado más común era el de tipo sandalia, ajustado con cuerdas arriba del tobillo. De esta manera los pies quedaban expuestos al contacto de los caminos. De allí que era común que las casas tuvieran  tinajas llenas de agua para lavar los pies al caminante. Una de las figuras que más recordamos sobre los pies por su enseñanza para la vida, es cuando Jesucristo momentos antes de morir, le lavó los pies a sus discípulos. A través de ese acto, Jesús no sólo les estaba demostrando que su reino se caracterizaría por el servicio y la humildad, sino que el evangelio de la paz sería lo que ellos deberían encarnar y vivir. El apóstol Pablo conocía muy bien ese evangelio, de allí que nos hable que la otra arma con la que debe vestirse el soldado cristiano sea con el calzado del evangelio de la paz. Ningún otro mensaje podrá ser más poderoso para resistir el ataque del adversario como el ponerse el calzado del evangelio de la paz. Veamos la importancia de esta arma en la llamada “armadura de Dios”. Captemos el significado de cada una de sus frases.   
I. CALZADO LOS PIES
1. Los pies descalzos. La deformación de algunos pies se debe a la falta de calzado en alguna etapa de la vida. Hay  enfermedades de los pies que han venido como resultado de su desnudez. Un pie descalzo está expuesto a una herida segura. En la antigüedad los esclavos no conocían el calzado. Todas sus labores las realizaban en esas condiciones. Solo habría que imaginarse el infeliz estado  al que eran sometidos cuando tenían que trabajar en los cultivos, las cosechas y en la provisión para el sustento de sus amos.  Los pies descalzos llegaron a ser sinónimos de humillación, bajeza y quebrantamiento. La Biblia urge al creyente a calzar sus pies porque hay una batalla seria; porque hay un enemigo real.

2. Un calzado de protección. El llamado de Pablo para proteger los pies con el “evangelio de la paz” es porque él sabía de la vulnerabilidad al que se es sometido mientras caminamos el duro camino cristiano. De Israel se dice que caminó unos cuarenta años por el desierto. En tales lugares abundaban escorpiones y serpientes muy venenosas. No sabemos que tipo de calzados usaron para atravesar las inclemencias del calor del día y las heladas de la noche. Pero un asunto quedó muy claro con las palabras de Moisés al relatar los cuidados divinos para su pueblo: “Y yo te he traído cuarenta años en el desierto; vuestros vestidos no se han envejecido sobre vosotros, ni vuestros calzados se ha envejecido sobre vuestro pie” (Dt. 29:5). Esta promesa es dada para su pueblo en cualquier época. Él conoce los peligros. 
3. Un calzado para la firmeza. El calzado del soldado romano consistía en una bota de suela gruesa. Tenía una hilera de correas de cuero que lo ataban al pie. En la parte de abajo había pedazos de metal en forma de clavos para sostenerse al momento del combate mismo. En el orden que Pablo nos está presentando esta armadura, el “calzado  los pies con el apresto del evangelio de la paz”, determina la firmeza en la batalla. En todo el texto él menciona tres veces la palabra “firmes” en la medida que el creyente se va vistiendo con la armadura.  El “cinturón de la verdad” y la “coraza de justicia” no tienen ningún valor si los pies no están firmes en la batalla. Tenemos que reconocer que lo que más nos falta en la vida cristiana es firmeza. Pero si estamos bien calzados al final seremos “más que vencedores” (Ro. 8:37-39). Esta promesa le acompaña todos los días al creyente.
II. CALZADOS LOS PIES CON APRESTO
1. Pies listos para soportar el embate. La palabra “apresto” también traduce: disposición, preparación y prevención. Una de las cosas que hemos dicho respecto a nuestro adversario es que el no duerme ni reposa hasta hacer que caigamos en sus ataques. Pablo nos habla de la necesidad de estar preparados para no ignorar sus maquinaciones y para que él no tome ventaja sobre nosotros. El creyente no debe darle lugar al diablo para que no se anticipe en su ataque. Cuando David se dispuso enfrentar al gigante Goliat no esperó que este avanzara sobre él sino que de inmediato se puso en su propio espacio. El propósito de David era el de tomar una posición estratégica, pero a su vez que el gigante viera que él no le tenía miedo. Uno de los textos que nos suministran una dosis de entusiasmo es el que dice: “Pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición, sino de los que tienen fe para preservación del alma” (Hebreos 10:39). Si algo debe saber el creyente es que las pruebas no se han acabado. Es posible que por algún momento nos dejan, pero cuando menos lo esperamos vuelven y algunas veces con mucho más fuerza. Calcémonos con este apresto.

2. Pies listos para huir del mal. Aunque parezca paradójico, hay batallas que se ganan huyendo. Israel ganó algunas cuando  distrajo y confundió al enemigo. La tentación que presenta el adversario siempre tendrá la particular característica de seducir y atraer, despertando el sentido de la vista y la gratificación de los deseos. Ante tales ofrecimientos la mente incauta, en lugar de huir, va más rápido a tomar del fruto prohibido. La Biblia nos dice que no es yendo hacia el mal sino  huyendo de él que podemos vencer. Hay ciertas situaciones en las que nuestros pies debieran estar prestos para salir huyendo. Una de las historias bíblicas que nos hablan sobre “pies huyendo”, es la de José en la casa de Potifar en Egipto. La mujer de su amo le insistió una y otra vez para que se acostara con ella. Y ya por último, como si su lascivia llegara al máximo, tomó al joven por la ropa, quien al final la dejó en sus manos y salió huyendo. Y el joven  José, quien estaba revestido de una profunda moral y un profundo temor a Dios, prefirió huir antes que ceder a la tentación (Gn. 39). Los pies deben estar listos para huir del mal. Los hombres que caminan más cerca de Dios son los que se alejan del mal.
III. CALZADOS LOS PIES CON EL APRESTO DEL EVANGELIO DE LA PAZ
1. Calzados con las buenas nuevas de salvación. Muchos han considerado este pasaje como una orden para salir a predicar el evangelio. La base para ello la han encontrado en Romanos 10:15. Ese texto dice: “¿Y cómo predicarán sin que fueren enviados? Como está escrito: ‘¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncia en el evangelio de las buenas nuevas!’”. Pero aun cuando es cierto que nos está impuesta la necesidad de predicar el evangelio, en Efesios 6:15 Pablo sigue hablando de otra arma defensiva. De manera que hay un calzado que nos ponemos al momento cuando venimos a Cristo. Ese calzado tiene que ver con el evangelio de la salvación. De todas las armas con las que peleamos la guerra espiritual, la que tiene que ver con la salvación, es quizás la más  poderosa. ¿Por qué mencionamos esto? Porque la certeza que tengamos de nuestra salvación hace que el adversario vea cuan sólida es la fe depositada en Cristo. Un gran texto de las Escrituras respecto a la seguridad de nuestra salvación, de manera que no dejemos que la duda nos invada, dice así: “Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el verdadero Dios y la vida eterna” (1 Jn. 5:20). Ya nos hemos puesto este calzado. ¡Que lo sepa Satanás!

2. Calzados con las buenas nuevas de paz. El evangelio, además de ser de salvación, también lo es de paz. Uno de los asuntos poderosos que hace el evangelio es poner fin al conflicto del alma. Por lo general las personas antes de venir a Cristo viven vidas muy agitadas, desesperadas y marcadas por incontrolables angustias. Sin embargo, cuando vienen a Cristo sus rostros son un reflejo de esa paz. Ponerse el calzado del evangelio de la  paz es permitir que el Príncipe de la paz gobierne y dirija la vida. Pero esto significa que tendremos como un continuo enemigo al “príncipe del mundo”, cuyo propósito será siempre crear la guerra. Solo cuando alguien se pone el calzado del evangelio de la paz está desbaratando ese imperio de maldad. Satanás le teme poderosamente al avance que el evangelio está teniendo en tantos lugares. El ejército de hombres y mujeres que se están poniendo el calzado del evangelio de la paz está deteniendo al ejército de las tinieblas. El evangelio le pone fin a la hostilidad.
CONCLUSIÓN: Una de las cosas que finalmente debe decirse respecto a las botas del soldado romano era que estaban diseñadas para largas marchas sobre todo tipo de terreno. Estaban, además, diseñadas para proteger a los pies  y los tobillos con clavos o púas debajo de la suela para un mejor agarre y firmeza. Esta figura nos habla de la necesidad que tiene el creyente de permanecer firme y evitar resbalarse al estar establecido en el evangelio de la paz. Frente al ataque del adversario se nos urge con “apresto” a ponérnoslo de modo que no resbalemos y nos caigamos. Lo que más desea el adversario es hacernos caer. Afirmemos nuestros pies con el “apresto del evangelio de la paz”.  
